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CELEBRACIÓN

Sed bienvenidos a esta celebración 
de la Eucaristía. Como seguidores de 
Jesús, hemos de pensar seriamente 
cómo es nuestro seguimiento, hemos 
de calibrar si en él, pesan más nues‐
tros intereses o los del Reino. Necesi‐
tamos mucha oración, mucha conver‐
sión para comprender y aceptar las 
palabras que el Señor nos dirige en el 
Evangelio. Que la vivencia de esta 
Eucaristía nos ayude a avanzar en 
nuestra conversión diaria para ser ca‐
paces de llevar a la realidad de nues‐
tra vida la Buena Noticia de la Salva‐
ción.

Oh Dios, por ti nos ha venido la re‐
dención y se nos ofrece la adopción 
filial; mira con bondad a los hijos de 
tu amor, para que cuantos creemos 
en Cristo alcancemos la libertad ver‐
dadera y la herencia eterna. Por Je‐
sucristo, nuestro Señor.

EMAÚS

SABIDURÍA 9,13-18
MONICIÓN                            
DE ENTRADA

ORACIÓN                               
COLECTA

PRIMERA LECTURA                           

¿Qué hombre conocerá el designio 
de Dios?, o ¿quién se imaginará lo 
que el Señor quiere?
Los pensamientos de los mortales 
son frágiles e inseguros nuestros ra‐
zonamientos, porque el cuerpo mor‐
tal oprime el alma y esta tienda terre‐
na abruma la mente pensativa.
Si apenas vislumbramos lo que hay 
sobre la tierra y con fatiga descubri‐
mos lo que está a nuestro alcance, 
¿quién rastreará lo que está en el 
cielo?, ¿quién conocerá tus desig‐
nios, si tú no le das sabiduría y le en‐
vías tu santo espíritu desde lo alto?
Así se enderezaron las sendas de 
los terrestres, los hombres aprendie‐
ron lo que te agrada y se salvaron 
por la sabiduría.



Querido hermano:
Yo, Pablo, anciano, y ahora prisionero 
por Cristo Jesús, te recomiendo a 
Onésimo, mi hijo, a quien engendré en 
la prisión. Te lo envío como a hijo.
Me hubiera gustado retenerlo junto a 
mí, para que me sirviera en nombre 
tuyo en esta prisión que sufro por el 
Evangelio; pero no he querido retener‐
lo sin contar contigo: así me harás este 
favor, no a la fuerza, sino con toda li‐
bertad. Quizá se apartó de ti por breve 
tiempo para que lo recobres ahora 
para siempre; y no como esclavo, sino 
como algo mejor que un esclavo, 
como un hermano querido, que sí lo es 
mucho para mí, cuánto más para ti, 
humanamente y en el Señor.
Si me consideras compañero tuyo, re‐
cíbelo a él como a mí.

SEGUNDA LECTURA                  
FILEMÓN 9b-10.12-17

EVANGELIO                              
LUCAS 14,25-33

R. Señor, tú has sido nuestro refugio 
de generación en generación.
Tú reduces el hombre a polvo, dicien‐
do: «Retornad, hijos de Adán». Mil 
años en tu presencia son un ayer que 
pasó; una vela nocturna.
Si tú los retiras son como un sueño, 
como hierba que se renueva que flore‐
ce y se renueva por la mañana, y por 
la tarde la siegan y se seca.
Enséñanos a calcular nuestros años, 
para que adquiramos un corazón sen‐
sato. Vuélvete, Señor, ¿hasta cuándo? 
Ten compasión de tus siervos.
Por la mañana sácianos de tu miseri‐
cordia, y toda nuestra vida será alegría 
y júbilo. Baje a nosotros la bondad del 
Señor y haga prósperas las obras de 
nuestras manos. Sí, haga prósperas 
las obras de nuestras manos.

SALMO RESPONSORIAL                            
SALMO 89

En aquel tiempo, mucha gente acom‐
pañaba a Jesús; él se volvió y les dijo: 
–Si alguno viene a mí y no pospone a 
su padre y a su madre, a su mujer y a 
sus hijos, a sus hermanos y a sus her‐
manas, e incluso a sí mismo, no pue‐
de ser discípulo mío. Quien no carga 
con su cruz y viene en pos de mí, no 
puede ser discípulo mío. Así, ¿quién 
de vosotros, si quiere construir una to‐
rre, no se sienta primero a calcular los 
gastos, a ver si tiene para terminarla? 
No sea que, si echa los cimientos y no 
puede acabarla, se pongan a burlarse 
de él los que miran, diciendo: «Este 
hombre empezó a construir y no pudo 
acabar». ¿O qué rey, si va a dar la ba‐
talla a otro rey, no se sienta primero a 
deliberar si con diez mil hombres po‐
drá salir al paso del que lo ataca con 
veinte mil? Y si no, cuando el otro está 
todavía lejos, envía legados para pedir 
condiciones de paz. Así pues, todo 
aquel de entre vosotros que no renun‐
cia a todos sus bienes no puede ser 
discípulo mío.



Vive la Palabra

Es un error pretender ser «discí-
pulos» de Jesús sin detenernos a 
reflexionar sobre las exigencias 
concretas que encierra seguir sus 
pasos y sobre las fuerzas con que 
hemos de contar para ello. Nunca 
pensó Jesús en seguidores incons-
cientes, sino en personas lúcidas y 
responsables.
Las dos imágenes que emplea Je-
sús son muy concretas. Nadie se 
pone a «construir una torre» sin 
reflexionar sobre cómo debe ac-
tuar para lograr acabarla. Sería un 
fracaso empezar a «construir» y no 
poder llevar a término la obra ini-
ciada.
El Evangelio que propone Jesús es 
una manera de «construir» la vida. 
Un proyecto ambicioso, capaz de 
transformar nuestra existencia. 
Por eso no es posible vivir de ma-
nera evangélica sin detenernos a 
reflexionar sobre las decisiones 
que hay que tomar en cada mo-
mento.
También es claro el segundo ejem-
plo. Nadie se enfrenta de manera 
inconsciente a un adversario que le 
viene a atacar con un ejército mu-
cho más poderoso sin reflexionar 
previamente si aquel combate ter-
minará en victoria o será una de-
rrota. Seguir a Jesús es enfrentarse 
con los adversarios del reino de 
Dios y su justicia. No es posible lu-
char a favor del reino de Dios de 
cualquier manera. Se necesita luci-
dez, responsabilidad y decisión.
En los dos ejemplos se repite lo 

Las palabras del evangelio nos llenan de incerti‐
dumbre y perplejidad. Pero en ti confiamos, Padre, 
y a ti, Señor, nos acogemos: Respondamos, a cada 
petición, diciendo: Escúchanos, Señor.
1 Por la Iglesia, para que, por encima de todas las 
tormentas e infortunios reales o aparentes, vivamos 
con humildad reconociendo nuestros errores, y con‐
fiados en la Palabra de Dios que nos llama a la per‐
severancia. Oremos.
2 Por nuestro mundo que, como en tiempos de las 
primeras comunidades cristianas, vivimos en una 
crisis global, para que no nos dejemos engañar con 
falsos dioses, o creyendo que ya no es posible la 
esperanza. Oremos.
3 Por nuestra comunidad parroquial, por el equipo 
de Cáritas y por los hermanos a los que servimos y 
acompañamos, para que, con los ojos fijos en el 
Señor, trabajemos por un mundo de justicia, paz y 
fraternidad. Oremos.
4 Por nosotros aquí reunidos, para que recordando 
las palabras de Jesús: “No tengáis miedo. Soy yo. 
Yo estoy contigo”, no nos hundamos en nuestras 
oscuridades ni en las oscuridades de nuestro mun‐
do. Oremos.
Atiende, Padre, nuestros deseos, para que sinta‐
mos tu cercanía en los momentos de alegría y en 
los momentos de dificultad. Porque ponemos nues‐
tra confianza en ti. Por Jesucristo nuestro Señor.

ORACIÓN                               
DE LOS FIELES

Oh, Dios, autor de la piedad sincera y de la paz, te 
pedimos que con esta ofrenda veneremos digna‐
mente tu grandeza y nuestra unión se haga más 
fuerte por la participación en este sagrado misterio. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Concede, Señor, a tus fieles, alimentados con tu 
Palabra y vivificados con el sacramento del cielo, 
beneficiarse de los dones de tu Hijo amado, de tal 
manera que merezcamos participar siempre de su 
vida. Él, que vive y reina por los siglos de los siglos.

ORACIÓN SOBRE                              
LAS OFRENDAS

ORACIÓN DESPUÉS                              
DE LA COMUNIÓN

Seguidores lúcidos
José Antonio Pagola



AGENDA PARROQUIAL

mismo: los dos personajes «se sientan» a refle-
xionar sobre las exigencias, los riesgos y las 
fuerzas con que cuentan para llevar a cabo su 
cometido. Según Jesús, entre sus seguidores 
siempre será necesaria la meditación, el 
debate, la reflexión. De lo contrario, el proyec-
to cristiano puede quedar inacabado.
Es un error ahogar el diálogo e impedir el de-
bate en la Iglesia de Jesús. Necesitamos más 
que nunca deliberar juntos sobre la conversión 

que hemos de vivir hoy sus seguidores. «Sen-
tarnos» para pensar con qué fuerzas hemos de 
construir el reino de Dios en la sociedad mo-
derna. De lo contrario, nuestra evangeliza-
ción será una «torre inacabada».

MARTES 
10,00. EN - Visita y Comunión a enfermos
10,30. SA - Acogida Cáritas parroquial
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
19,30. SA - Misa
20,00. EN - Misa
20,30. SJ - Misa
21,00. EN - Asamblea Ntro. padre Jesús

MIÉRCOLES
10,30. EN - Acogida Cáritas parroquial
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
19,30. SA - Misa
20,00. EN - Misa
20,30. SJ - Misa

SÁBADO
17,00. EN - Asamblea Virgen de los Dolores
18,30. EN - Boda
19,30. SA - Misa
20,00. EN - Misa
20,30. SJ - Misa

DOMINGO (Domingo XXIV Tiempo Ordinario)
09,00. SJ - Misa 
11,00. SA - Misa
13,00. SJ - Bautismos
13,00. ZO - Misa
20,00. EN - Misa

LUNES 
10,30. SJ - Acogida Cáritas parroquial

VIERNES
10,00. SA - Visita y Comunión a enfermos
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
19,30. SA - Misa
20,00. EN - Misa
20,30. SJ - Misa

JUEVES (Natividad de María)
10,00. SJ - Visita y Comunión a enfermos
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
19,30. SA - Misa
20,00. EN - Misa
20,30. SJ - Misa

21,00. Cristo. Misa
21,30. Procesión de la Vera Cruz


